
En la mesa de los pecadores 

 

A la mesa de los pecadores maldecidos 

solo te sientas Tú, entrañas vivas del Padre.  
 

Pásanos en tu mesa pascual, en el pan partido 

ese latido tuyo, tuyo mismo, únicamente tuyo. 
 

Seguro, que nos veremos en realidad de verdad 

como los más perdidos, más que ellos todavía. 
 

Este gesto de tu pequeñez hará el milagro  

de buscar en el silencio el último lugar 

de la minoridad, del desprecio, de la exclusión. 
 

Así en carne y hueso estaremos contigo en  

aquella mesa de los ignorados y olvidados, 

malditos de este mundo, 

nuestra herencia interminable 

 

 

--------- 

 

A Celeste, nuestra hermana entrañable. 

   Amador, el amigo de Torrejón, que vivía bajo las estrellas, con el que tú secretamente te 

sentabas a la mesa, cediéndole el puesto, se ha despedido de nosotros. Tirado a la fosa, vino el 

Pastor amado a llevárselo a hombros al corazón del Padre. Te mando la liturgia de despedida, 

verdadero paso del Señor que nos aboca a las plazas y a las cercas. Seguro que Fidel y Benito 

habrán salido a recibirle. Par poner un poco más apunto el corazón para “este paso” el lunes 4 

de septiembre podemos hacer un día de “retiro”, de oración e intercambio. Allí estaré hacia las 

10:15 de la mañana. Tus letras me llenan de alegría. Paz y gozo M. 

 


